
“Cuando edifiques una casa nueva, de-

berás hacer un barandal para tu techo,

para que no pongas sangre sobre tu

casa si se cae el caído.” (Devarim 22:8)

Entre las muchas mitzvot interesantes

enumeradas en la lectura de Ki Tetzé

está la mitzvá de maakeh, el manda-

miento de construir una cerca en el te-

cho, para que no suceda que alguien

caiga de él y se lastime. En una aplica-

ción más amplia, esto incluye la prohibi -

ción de “criar un perro peligroso, tener

una escalera inestable en la casa”, y en

general tener o mantener en la posesión

de uno cualquier cosa que pueda causar

un daño al prójimo. (Talmud Bava Kama

15b)

Los comentaristas notan la terminología

curiosa empleada por la Torá, “si se cae

el caído” (ki ipol hanofel mimenu). Rashi

explica: “Este merecía caer. Sin embar-

go, que su muerte no llegue a ocurrir a

través de ti.”

Un muchacho se trepa al techo de mi

casa en medio de una tormenta de nie-

ve, decide ponerse a patinar sobre el

borde, se cae y se rompe la nariz. Podría

culpar a su estupidez, podría culpar al

cl ima, podría culpar a D-os (dado que

nada sucede a menos que D-os lo quie-

ra); en lugar de eso, dice la Torá, debo

asumir la responsabil idad. Dado el tipo

de persona de la que estamos hablando,

eventualmente se iba a caer de todas

formas, pero el hecho de que eso suce-

dió en mi techo significa que es mi res-

ponsabil idad, incluso significa que

podría haberlo prevenido de alguna for-

ma.

La “culpa judía” entró en la l iteratura

americana hace medio siglo, y docena

de pelìculas de Woody Allen y novelas

de Bernard Malamud después, la idea

evoca una caricatura de autoabsorción

neurótica: el padre judío que, sesenta

años después, aún piensa que todos los

fracasos de su hijo se deben al hecho de

que no pudo comprarle la bicicleta que

su hijo quería para sus 7 años; la madre

judía que está convencida que su fraca-

so en impresionar a la esposa del presi -

dente del shul marcó la exclusión social

de su famil ia para todas la generacio-

nes; el rabino que cree que todos los

problemas del mundo son causados por

sus propios pecados. Una visión del uni -

verso muy egoísta, catastrófica y pesi -

mista.

Pero en verdad, es una visión centrada

en uno mismo, pero en el sentido más

positivo de la palabra. Y en vez de ca-

tastrófica y pesimista, es la perspectiva

más alentadora y optimista de la reali -

dad en la historia del pensamiento hu -

mano.

Piense sobre esto: la noción de que no-

sotros, como criaturas libres, somos res-

ponsables por todo lo que ocurre

dentro de nuestro dominio también im-

plica que tenemos control sobre lo que

sucede allí, que nuestras elecciones y

acciones hacen una diferencia. La no-

ción de que a pesar de que mis eleccio-

nes y acciones influyen sólo en una

minúscula área de la vida de otra perso-

na, e incluso un área aún más pequeña

de la historia humana, lo que elijo y ha-

go influenciará profundamente el desti -

no del muchacho que está bailando en

mi techo, los logros de la comunidad de

la que soy parte, y el curso del progreso

de la humanidad a través del tiempo. Lo

que elijo y hago incluso hará la diferen-

cia entre la muerte y la vida, entre el fra-

caso y el éxito.

El Rebe solía decir: si ves a tu prójimo

judío andando en un camino autodes-

tructivo, y buscas enderezarlo pero fra-

casas, la culpa es tuya. El razonamiento

detrás de esta conclusión es profundo

pero simple. Nuestros sabios han decla-

rado que las “palabras que salen del co-

razón entran al corazón”. Por lo tanto si

tus palabras no entran en su corazón,

esto solo significa que no fueron dichas

con completa sinceridad. Si hubieras si -

do verdaderamente sincero, si no hubie-

ras hablado con otro objetivo en mente

que su bien, tus palabras hubieran en-

trado en su corazón y hubieran tenido el

efecto deseado.

El principio que guía la perspectiva del

Judaísmo sobre la realidad es: Si D-os

me puso aquí, significa que puedo hacer

una diferencia. El hecho de que pueda

hacer una diferencia significa que es mi

responsabil idad hacerlo. También signi -

fica que tengo el poder para hacerlo,

porque D-os no pone una responsabil i -

dad sobre mi sin darme la capacidad de

ejecutarla exitosamente.

Nunca estaremos libres de la “culpa

judía”, esta grabada en nuestra alma

judía, programada en nuestro ADN espi -

ritual . Pero ¿cómo florecerá en nuestra

vida? ¿Saldrá a la superficie como un

pesimismo neurótico y debil itante o co-

mo una confianza fortaleciente en nues-

tra capacidad para efectuar un

verdadero cambio en nuestras vidas, las

vidas de nuestros conocidos y del mun-

do como un todo? Eso, por supuesto,

depende de nosotros. Y cuanto más en-

tendamos la dinámica de este sentido

de responsabil idad que llevamos en

nuestras almas, de dónde proviene y

cuál es su propósito, mejor seremos ca-

paces de cumplir su función positiva in-

nata.
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La sexta sección del l ibro Deuterono-

mio continúa con el segundo discur-

so de despedida de M oshé al pueblo

judío. M oshé evoca aquí diversos as-

pectos de la ley judía, comenzando

por las leyes que rigen el comporta-

miento de los soldados judíos cuan-

do salen (teitzéi , en hebreo) a la

guerra.

LA GUERRA CONTRA EL
MAL

[Dijo Moshé al pueblo judío:] “Si sales a la
guerra sobre tu enemigo, D-os entregará
[a tu enemigo] en tus manos, y tomarás
cautivos.” (Devarim 21:10)

Cuando luchamos contra el mal, estamos
“partiendo hacia a la guerra”. Estamos
“partiendo” de nuestro verdadero ser, por-
que iniciar una guerra no es un hecho natu -
ral. El ambiente natural de nuestra alma es
la pacífica e infinita conciencia divina que
experimentaba antes de ingresar a nuestro
cuerpo.

Dado que nuestras almas se originan en la
esencia de D-os y el mal carece de poder

alguno contra Su esencia, disfrutamos de
ventaja sobre el mal incluso antes de inicia-
da la batalla. Estamos “arriba”, es decir, por
encima de nuestros enemigos. Además, D-
os creó el mal con el solo fin de que lo con-
quistemos. Es en base a esto que la Torá
nos asegura que “D-os entregará el enemi-
go en tus manos.”

La Torá nos enseña que para ganar la gue-
rra contra el mal debemos identificarnos
con nuestra alma divina, porque de esta
manera estamos respaldados por todo el
poder de la santidad de D-os.

Séfer HaSijot 5749, vol. 2, págs. 677 y ss.

LA BODA JUDÍA

La boda judía es un tapiz tejido con mu -
chos hilos: bíblicos, históricos, místicos y
legales. Los hilos forman una cadena de
continuidad judía que se remonta a más
de 3.800 años atrás. He aquí una breve
síntesis de los principales componentes
de la boda judía:

La Recepción Previa a la Jupá

La boda se inicia con una recepción - en
realidad: dos recepciones: una para la no-
via y otra para el novio. (Tradicionalmente,
el novio y la novia no se ven toda la se-
mana previa al casamiento).

Después de la recepción, el novio va don-
de está la novia y le cubre el rostro con un
velo, enfatizando que no está interesado
únicamente en su belleza externa sino
más bien en su belleza interna, que no se
va con los años.

La Jupá

El novio y después la novia son escolta-
dos a la jupá (palio nupcial) por una
“guardia de honor” que porta velas en las
manos y que por lo general está com-
puesta por los padres de ambos novios.
En las comunidades ashkenazíes, la novia
circunda al novio varias veces, creando un
muro invisible, dentro del cual ella va a
entrar, excluyendo a todos los demás.

El rabino oficiante recita la bendición del
casamiento y entonces el novio le coloca
el anillo de casamiento a la novia en el de-
do. “Con este anillo”, dice él, “estás consa-
grada a mí según la ley de Moisés y de
Israel”.

Luego se lee en voz alta la ketubá (con-
trato matrimonial). La ketubá enumera las
principales obligaciones que tiene el ma-
rido para con su mujer.

El último paso de la boda es la lectura de
las “Siete Bendiciones” con una copa de
vino. Entonces el novio pisa con el pie una

copa de vidrio – para recordar la destruc-
ción del Sagrado Templo, para que no lo
olvidemos en un momento de alegría, y
todos gritan: “¡Mazal Tov!”.

Los novios se recluyen entonces en una
habitación en la que pasan algunos minu -
tos solos.

La Recepción

Es una gran mitzvá participar en las bo-
das y alegrar el corazón de los recién ca-
sados. Cuando entra la pareja, se los
recibe con música y con bailes: los hom-
bres con el novio y las mujeres con la no-
via. Se alienta a todos a que participen de
los bailes y de los festejos.

La Bendición de Después de las Comidas

Tras la recepción se recita la Bendición de
Después de las Comidas y las mismas Sie-
te Bendiciones que se recitaron en la jupá.
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RAVI N A H AKADM ON (SI GLO I V)

Se trata d el pri mer Ravi na (Ravi na H a-
kad mon) ya q u e hu bo u n seg u nd o sa-
bi o con el mi smo nombre d e Ravi na.
Era ori u nd o d e Babi l oni a, d e l a q u i nta
g eneraci ón d e Emorai m, d i scípu l o d e
Rava.

Desd e su j u ventu d ad q u i ri ó l a fama d el
más g rand e Sabi o d e su ti empo. Era
col eg a d el sabi o Rav Aha hi j o d e Rava.
Este era estri cto en l a apl i caci ón d el
d i n; Ravi na en cambi o, apl i caba el d i n
con i nd u l g enci a. Era tambi én d i scípu l o

y col eg a d e Rav Ashe y j u ntos l l evaron
a cabo l a mag na obra d e composi ci ón
d el Tal mu d Babl i .

Ravi na mu ri ó en 41 53, 5 años antes d e
Rav Ashe.
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